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1. NECESIDAD DE UN NUEVO ENFOQUE

La doctrina de la Iglesia acerca de las relaciones entre el hombre y 
el medio ambiente se ha desarrollado, sobre todo, en el último medio 
siglo, cuando la cuestión ecológica se ha hecho más urgente, a cau-
sa del creciente deterioro de la naturaleza por la acción humana. El 
Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia sintetiza el pensamien-
to católico acerca de este asunto, dedicándole un capítulo especial a 
su tratamiento. Por otro lado, no son pocas las referencias de los úl-

-
mentos magisteriales, como de intervenciones en diversos ámbitos 
académicos, políticos, culturales, etc. 
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En 2015, el papa Francisco ha dado a luz el primer documento de 
-

biental. Esta encíclica tiene el innegable mérito de poner la temática 
en una perspectiva más amplia, no circunscribiéndose únicamente al 
análisis de la situación de deterioro ecológico, sino más bien situán-

la cual los hombres tenemos que cuidar.

                                                                                     

Para la Iglesia, la cuestión ecológica resulta 
urgente en nuestros días. 

                                                                              

La carta encíclica Laudato Si  analiza los diversos aspectos del 
asunto: desde el punto de vista de la Sagrada Escritura, de las causas 

de la praxis humana a nivel individual y colectivo, y, también, desde 
el punto de vista moral. Por la evidente importancia que tiene para el 
mundo académico, nos centraremos aquí en el análisis de los supues-

y el mundo creado, presentes sobre todo en el capítulo tercero del do-

los puntos 101 a 136. El Papa ha presentado allí las líneas fundamen-
tales, por lo que nuestra intención es, sobre todo, resaltar algunos as-
pectos que están supuestos en su pensamiento y que, creemos, per-
miten adquirir una dimensión más clara del trasfondo doctrinal de 
la encíclica. Esto nos permitirá iluminar la cuestión del compromiso 

Creemos que esclareciendo la esencia del problema medioambiental 

la universidad en este tema.
Lo primero que hay que decir a partir de una consideración gene-

ral de la enseñanza del Papa y del Magisterio en torno a este punto es 
que, para la Iglesia, la cuestión ecológica resulta urgente en nuestros 
días. Por supuesto que el tema de la supervivencia de la humanidad 
no es algo nuevo; desde que el hombre ha puesto un pie sobre la tierra 
ha existido el peligro de las guerras, las enfermedades, las catástrofes, 
etc., que han hecho que este nunca olvide el carácter eminentemente 



47

PERSONA y CULTURA

perspectiva

precario de su situación luego del primer pecado. Con todo, es un he-
cho que, en los últimos años, de alguna manera esta condición se ha 
revelado como algo alarmante, sobre todo por el hecho de que la po-
sibilidad de la muerte masiva de la humanidad ya no viene explicada 
por meros desastres naturales, sino más bien por la propia acción del 
hombre sobre la naturaleza. Esta acción, a su vez, se revela como pe-
ligrosa principalmente en dos campos: el de la contaminación de la 
tierra, el agua y el aire con materiales de desecho y el del despedicio 
de los recursos naturales.

No podemos aquí detenernos en el análisis de las diversas pers-
pectivas en torno a esta temática, que varían de las más alarmistas 
hasta las más optimistas. En realidad, el asunto del panorama que 
cabe esperar en el futuro puede analizarse a distintos niveles. Francis-
co, haciéndose eco del Magisterio anterior, por su parte entiende que 
la cuestión no puede resolverse sino desde un punto de vista antropo-

confía ciegamente en sus propias capacidades de desarrollo y que 
hunde sus raíces en una visión del progreso humano de tipo ilus-
trado, se nos aparece como un camino que conduce al desastre. La 
esperanza de dar respuesta a este drama no parece, con todo, poder 

-
vimientos masivos que crecientemente van adquiriendo conciencia 
del problema, sino que, por el contrario, se requiere más bien de un 
análisis claro y detallado de sus causas. 

                                                                                     

La posibilidad de la muerte masiva de la  
humanidad ya no viene explicada por meros  

desastres naturales, sino más bien por la propia  
acción del hombre sobre la naturaleza. 

                                                                              

En efecto, el sentimentalismo, unido a ciertas ideologías, no parece 

hombre contemporáneo. Por ejemplo, siendo que el progreso tecnoló-
gico, en alguna medida, nos ha conducido hasta este punto desespe-
rado, no parece ser posible resolver el tema a partir de una renovada 
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drama a partir de la sola aplicación de nuevas técnicas podría, más 

del hombre, ciertamente, nos aparece más bien como la causa de esta 
grave situación, más que como su solución. Poniendo nuestra espe-
ranza en la sola tecnología corremos el riesgo de perseguir siempre 
un ideal inalcanzable, haciendo que nos desviemos completamente 
del camino de la solución.

Pero tampoco parece prudente demonizar a la tecnología, como 
si ella, por sí misma, fuera responsable del deterioro ambiental. 
Dice Francisco a propósito de los progresos tecnológicos de los úl-
timos siglos: «Es justo alegrarse ante estos avances, y entusiasmar-
se frente a las amplias posibilidades que nos abren estas constantes 
novedades»1. Sin embargo, vemos que algunos católicos de buena 
voluntad en nuestros días sucumben ante la tentación de hacer de la 
tecnología un agente, en cierto sentido, separado del hombre como 
si la tecnología fuera de suyo capaz de producir un perjuicio , para 
luego culparla de la actual situación. El hecho es que muchos de los 
productos tecnológicos y, aun más, la mayoría de ellos  no pare-
cen ser causa del deterioro del medio ambiente. Mucha de la tecno-
logía existente, en efecto, resulta muy poco o nada dañina. Por otro 
lado, la tecnología no es algo que haya aparecido solo en los últimos 
años, ni siquiera en los últimos siglos, sino que ha acompañado al 
hombre desde su origen. El hombre siempre buscó mediante la tec-
nología el dominio de las fuerzas naturales, para acomodarlas a sus 

hombre para intentar dar cuenta de las verdaderas causas de la actual 
situación. Francisco señala que «hay un modo de entender la vida y la 
acción humana que se ha desviado y que contradice la realidad hasta 
dañarla»2. Ciertamente, la clave del problema, tal como lo plantea el 
Papa, está más bien en la relación entre el hombre y la naturaleza. A 
su vez, la comprensión de tal relación está íntimamente conectada 
con la concepción que el hombre tiene de sí mismo, de sus acciones y 
de sus productos, uno de los cuales es la tecnología. 

Es preciso señalar algo que, a todas luces, resulta clave para enten-
der esta problemática, y es el hecho de que, en nuestros días, los hom-

1 Francisco, Laudato Si , 102.Laudato Si
2 Allí mismo, 101.
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sí mismo, que solo se persigue por su propio valor. Ahora bien, es sa-
bido que los medios, cuando se transforman en algo autónomo, des-

-
les. En este sentido, pensamos que existe en nuestra época un apego 

a conceder una autonomía absoluta a todos los medios tecnológicos. 

que tiende a ejercer su dominio sobre la economía y la política»3. La 
técnica, de este modo, se transforma en un valor que reemplaza a los 
bienes que en otra época eran la base de nuestra civilización. 

                                                                                     

Ciertamente, la clave del problema, tal como  
lo plantea el Papa, está más bien en la relación  

entre el hombre y la naturaleza. A su vez, la 
comprensión de tal relación está íntimamente 

conectada con la concepción que el hombre tiene  
de sí mismo, de sus acciones y de sus productos,  

uno de los cuales es la tecnología. 
                                                                              

Con esto pretendemos decir que el hombre actual se concentra 

nuestra época ha inventado el altavoz, pero luego se dio cuenta de 
que no tenía nada que decir. Para el hombre moderno, en efecto, el 
progreso técnico es un ideal de perfección; por otro lado, permanece 

a los cuales parece no querer asomarse para no confrontarse con la 
dolorosa realidad de su condición. El Papa ha expresado de manera 
muy lúcida esta situación con estas palabras: «Se tiende a creer que 
todo incremento del poder constituye sin más un progreso, un au-
mento de seguridad, de utilidad, de bienestar, de energía vital, de 
plenitud de valores, como si la realidad, el bien y la verdad brotaran 
espontáneamente del mismo poder tecnológico y económico»4.

3 Allí mismo, 109.
4 Allí mismo, 105.
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En resumen, pensamos que la cuestión ambiental no puede resol-
verse si no es enfocando adecuadamente el problema, considerándolo 
en su contexto: solo así se podrá reconocer de qué tipo de problema 

ha encarado esta tarea en su Laudato Si . Desde su punto de vista, el 
tema del deterioro progresivo del medio ambiente no se trata de un 
problema técnico, o de algo que se pueda resolver en el campo de la 
experiencia, como muchos de esos problemas que la sociedad tecni-

capacidades. En realidad, el problema es más grave de lo que parece. 
Se trata, en efecto, de una cuestión que tiene que ver con las relaciones 
profundas entre el hombre y la creación, con el trasfondo doctrinal en 
el que el hombre se halla inmerso y a partir del cual interpreta estas 
relaciones, que son causas de las acciones que emprende para solu-
cionar el asunto.

2. VISIÓN CATÓLICA DE LA CREACIÓN MATERIAL

Como han visto muy bien el Santo Padre y el Magisterio, se trata, 
en última instancia, de un problema de índole religiosa. Esto mismo 
señalaba el papa emérito Benedicto XVI, hablando con sacerdotes y 
seminaristas en 2008: 

«El consumo brutal de la creación comienza donde no está 

Dios, donde la materia es sólo material para nosotros, don-

de nosotros mismos somos las últimas instancias, donde el 

conjunto es simplemente una propiedad nuestra y el con-

sumo es sólo para nosotros mismos. El derroche de la crea-

ción decía Benedicto  comienza donde no reconocemos 

ya ninguna instancia por encima de nosotros, sino que sólo 

nos vemos a nosotros mismos; comienza donde no existe ya 

ninguna dimensión de la vida más allá de la muerte, donde 

en esta vida debemos acapararlo todo y poseer la vida de la 

forma más intensa posible, donde debemos poseer todo lo 

que es posible poseer»5. 

5 Benedicto XVI, Conversatorio con sacerdotes y seminaristas del seminario de la diócesis de 
Bolzano-Bressanone, 6 de agosto de 2008.
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En efecto, lo que el hombre hace con el medio ambiente depen-
de en gran medida de lo que piensa de sí mismo en relación con las 
cosas que lo circundan. Esta consideración depende, a su vez, de las 
convicciones acerca de la naturaleza humana y de la realidad y, en 

consideración el objetivo de la técnica como también de los demás 
medios de que dispone el hombre para dominar la creación , nos 

del hombre con Dios. 

                                                                                     

En efecto, lo que el hombre hace con el medio 
ambiente depende en gran medida de lo que piensa 

de sí mismo en relación con las cosas que lo circundan.  
                                                                              

Ahora bien, el hombre actual no se halla muy cómodo en estas 
cuestiones acerca del fundamento último y, por lo general, tiende a 
rehuirlas. De ahí que Francisco señale muy atinadamente que «el in-
menso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un desa-
rrollo del ser humano en responsabilidad, valores, conciencia»6. De 
esta carencia en cuanto a la cuestión del fundamento, se sigue que el 
hombre se incline a menudo a considerar el problema ecológico como 
un tema exclusivamente técnico o, incluso, de índole política. Como 
ha expresado de manera brillante Christopher Derrick, plantear el 

es ya adoptar una perspectiva activista, como si la situación debiera 
ser afrontada a partir de la acción exterior del hombre: el problema, 
desde este punto de vista, encuentra su solución únicamente en el 
campo de la acción política o técnica. Así, surge la idea de que colec-

7. La Iglesia Católica, en 
cambio, se sitúa en una perspectiva diversa: el activismo actual no es 
la solución sino, al contrario, la causa del problema.

Debemos ante todo esclarecer el trasfondo sobre el cual se ubica 
esta doctrina de la Iglesia sobre las relaciones entre el hombre y la 

6 Francisco, Laudato Si , 105.Laudato Si
7 Véase Christopher Derrick, 
ambiente, Encuentro, Madrid 1987, pp. 30-31.
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creación material. Para el cristianismo, el mundo material no es obra 
de un demonio o de un espíritu rebelde, visión maniquea que no so-
lamente tuvo su importancia en la historia de la Iglesia, sino que tam-
bién continuó presente en muchos católicos durante el transcurso de 
los siglos, hasta la actualidad. En efecto, no son pocas las personas 
de buena voluntad que, en la actualidad, ven con recelo la creación 
material, como si se tratara de algo opuesto a la nobleza y perfección 
de las cosas espirituales. 

En segundo lugar, está la posición de aquellos que, aun cuando no 
rechacen el mundo material, conservan ante él un especial desinte-
rés, como si la naturaleza no tuviera con el hombre ninguna relación. 
Desde este punto de vista, la creación material no tendría un sentido 
profundo, y de ahí que pueda ser considerada como el resultado de 
una evolución automática o mecánica, que sigue el dictamen ciego de 
las fuerzas naturales. Estos que así piensan suelen adoptar, de mane-
ra coherente, una actitud neutral o, más aún, de indiferencia ante la 
cuestión ambiental, como si la naturaleza física fuera algo que no es 
ni bueno ni malo en sí mismo.

En oposición ante estas dos posibles actitudes, el cristianismo sos-

bueno, que ha querido hacer de tal creación una propiedad suya. Por 
otra parte, Él ha dispuesto que sea el hombre quien permanezca al 
cuidado de este mundo, por lo cual debe tener para con tal magna 
obra una actitud de respeto, de cuidado y hasta de veneración. La Sa-

esta visión. Mientras, por un lado, el Génesis se abre con la enfática 
-

sitivamente buenas, en el Apocalipsis se nos dice: «Tú has creado el 
universo; por tu voluntad existe y fue creado»8. 

El citado Christopher Derrick acierta al recordar a Jean Guitton en 
su libro sobre los concilios de la Iglesia cuando, comentando la cos-
movisión hebrea acerca del mundo material, señala: 

hombre; pero el hombre, señor de la creación de manera li-

mitada, sigue siendo parte de ellas; materialmente unido al 

polvo de la tierra, unido al resto de la creación al servicio 

de un objetivo increado, que existe para el placer de Dios y 

posee, por tanto, una cualidad de bondad inherente y ma-

8 Ap 4, 11.
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ravillosa. Todas las cosas son sagradas, incluidos nosotros. 

En todo el Antiguo Testamento, pero especialmente en los 

Salmos y en el Libro de Job continúa Guitton , esta voz 

resuena una y otra vez una voz de gozo y celebración ante 

la grandeza del Creador y la bondad y santidad de las obras 

visibles : un sentimiento que une a cada ser, a cada acon-

tecimiento con Dios, sin milagros y de un modo natural, de 

forma que para un hebreo todas las cosas son sagradas, todas 

son sacramento»9. 

Este entusiasmo ante la bondad de la creación de Dios, que era la 
consecuencia lógica y natural del monoteísmo hebraico, ha sido here-
dado en su substancia por el cristianismo.

                                                                                     

El cristianismo sostiene, en cambio, que el 

que ha querido hacer de tal creación una propiedad 
suya. Él ha dispuesto que sea el hombre quien 

permanezca al cuidado de este mundo, por lo cual 
debe tener para con tal magna obra una actitud de 

respeto, de cuidado y hasta de veneración. 
                                                                              

Es un hecho que la teología católica nunca ha dudado de esta 
doctrina. En efecto, expresa San Agustín quien conoció de cerca el 
maniqueísmo  que el mal, en el sentido metafísico, es únicamente 
privación de bien. Santo Tomás de Aquino, por su parte, varios siglos 
después, explícitamente enseña que Dios, al crear el mundo, tuvo 
como propósito la comunicación de su Bondad; y que el ser por sí 

-
-

se dice de tantas maneras como el Ser»10; para Platón, por otra parte, 
la divinidad creó el mundo por pura bondad; el mismo estoicismo 

9 Jean Guitton,9 Jean Guitton9 Jean Guitton Great heresies and Church councils, The Harvill Press, Londres 1965, en Christo-
pher Derrick, ob. cit., pp. 37-38.
10 Aristóteles, , 1096 a19.
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equiparó el universo con la perfección divina. De hecho, esta idea 
ya se encuentra comprendida en la palabra griega cosmos. En suma, 
la concepción del universo como algo bueno es una de las herencias 
fundamentales de nuestra tradición occidental.

3. RUPTURA DEL HOMBRE CON LA CREACIÓN

Ante esta cosmovisión, con todo, surge confrontada la triste reali-
dad de un mundo que aparece hostil, que enferma progresivamente 
y parece desentenderse del gobierno del hombre. La cuestión de la 
degradación del mundo material, en efecto, es tanto o más patente 
hoy en día como la de la degradación moral del ser humano. Ambas 
se encuentran evidentemente emparentadas, y de hecho de ambas se 
vale el agnóstico o el ateo para atacar la visión cristiana de un mundo 
naturalmente bueno, procedente de una Bondad increada. 

Es en este punto donde surge la tentación de explicar las cosas 
a partir de las alternativas antes mencionadas. De hecho, vemos en 
nuestros días una tendencia en muchas personas a volver a una expli-

del oriente asiático, en efecto, a menudo el hombre ha tendido a con-

ver la presente condición humana como intrínsecamente infeliz o, en 

es intrínsecamente mala; la bondad solo atañe al espíritu, y la tarea 
religiosa consiste en el trascender este mundo, ayudando al espíritu a 
elevarse por encima de su deshonra y contaminación material.

El hecho es que esta tentación siempre estará presente si no se 
completa la doctrina cristiana de la bondad del mundo material con 
la doctrina del pecado original. Sin este dato fundamental, en efecto, 
resulta estéril todo discurso sobre la bondad ontológica del ser. Hay 
en la acción humana siempre un elemento de negatividad; el hombre 

aparece sumisa ante sus manos. Por ello, aun cuando la doctrina del 
pecado original resulte difícil de aceptar para un mundo tan acostum-

a los ojos de los cristianos preocupados por la cuestión ambiental con 
una actualidad irrebatible. 



55

PERSONA y CULTURA

perspectiva

El cristianismo con su enseñanza acerca del primer pecado del 
hombre, siempre ha sido consciente de las limitaciones de la condi-
ción humana; por ello, siempre ha concebido a este mundo como un 

a ello, ha manifestado también nuestra continuidad con la realidad 
creada. El hombre forma parte de este mundo y no es extraño a él; 
modelado del barro de la tierra, se halla en un punto intermedio 
entre la creación material y las criaturas puramente espirituales. El 
desarrollo metafísico de esta idea está presente en las obras de Aris-
tóteles, pero principalmente en la concepción medieval de la conti-
nuidad de los seres, sobre todo en Dionisio11 y en sus comentaristas 
posteriores, como santo Tomás de Aquino. El hombre medieval, por 
ejemplo, tiene clara conciencia de la realidad del pecado original y 

Nuestra época, en cambio, en gran medida tiene una visión pesi-
mista del mundo material; el hombre contemporáneo se siente preso 
de fuerzas que lo subyugan y quisiera liberarse de las ataduras que 
le impone la materia. Como ha notado agudamente Christopher De-
rrick, la teoría evolucionista no nos ha librado de esta sensación de ex-
trañamiento ante el mundo material, sino que, por el contrario, nos ha 

sin rodeos la continuidad del mundo material, terminó por aceptar la 

los árboles y los animales, debemos contentarnos los hombres con ser 

los vivientes. Dice Derrick acerca del darwinismo: «el mensaje reci-
bido no fue tanto nuestra unidad y continuidad con las bestias, sino 
más bien el hecho de que las hemos dejado atrás, moviéndonos hacia 
esta extraña soledad que tanto nos cuesta soportar ahora»12.

Esta concepción actual de radical división entre el hombre y la 
-

11 Es conocida la doctrina dionisiana de la continuidad ontológica de los seres, según la cual 
«lo inferior de lo superior alcanza lo superior de lo inferior». De este modo, el hombre con su 
capacidad de entender y amar libremente alcanza, en alguna medida, el límite de los espíritus 
puros, al tiempo que no deja de estar inmerso en el mundo material a causa de su inherente 
corporeidad.
12 Christopher Derrick, ob. cit., p. 77.
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la observación humana y la materia que es objeto de esa observación. 
Hay en esta nueva lógica una discontinuidad pronunciada entre el 
yo y su entorno, desalentando el tradicional sentido humano de pa-
rentesco con la creación. La cosmovisión mecanicista, íntimamente 
relacionada con esta idea, ha hecho de la naturaleza un objeto muerto, 
algo que debe ser examinado por medio de una cuidadosa disección 

hombre nada tiene en común. 

                                                                                  

Relegada la religión al ámbito exclusivamente 
privado, surge un nuevo modo de relacionarse con 

Dios y las criaturas, a partir del cual los medios 
tecnológicos se transforman en un enorme ataque 

a la naturaleza, pues estos no se encuentran ya 
dirigidos hacia las verdaderas necesidades humanas, 

                                                                              

Esta reducción de la realidad, como ha notado Derrick, ha tenido 
un éxito enorme a un bajo costo durante varios siglos, pero en nuestra 

efecto, trajo consigo una despersonalización y una desacralización de 
la naturaleza. Pues, aun cuando hayamos ganado mucho en un tipo 
de conocimiento altamente especializado, es un hecho que hemos 
perdido en igual o mayor medida otros conocimientos13.

Es preciso explicarnos en este punto. El hombre actual se siente 
alienado en medio de una creación que percibe como ajena. No es que 
el hombre actual considere radicalmente mala a la materia, como su-
cedía con los maniqueos del tiempo de San Agustín, sino que le causa 
más bien una fría indiferencia, y por ello elige la neutralidad como 
actitud ante lo creado. La desesperación actual proviene del hecho de 
que el hombre ya no capta el sentido profundo de las cosas; estas ya 
no le importan ni para bien ni para mal, sino que, simplemente, no le 

13 Véase Christopher Derrick, ob. cit., p. 80.
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importan en absoluto o, quizás, únicamente para instrumentalizarlas 
y someterlas a sus necesidades y caprichos. En resumen, el hombre 
de nuestros días se siente en guerra con su entorno, como atrapado 
en un mundo hostil. Esto es coherente con su particular concepción 
religiosa de índole teísta, en la que Dios no es simplemente alguien 
inexistente de hecho, el ateísmo radical sigue siendo, aun hoy, un 
fenómeno marginal , sino más bien alguien distante que debe ser 
tolerado en la medida en que no interrumpa el normal desarrollo de 
nuestras vidas. 

Relegada la religión al ámbito exclusivamente privado, surge un 
nuevo modo de relacionarse con Dios y las criaturas, a partir del cual 
los medios tecnológicos se transforman en un enorme ataque a la na-
turaleza, pues estos no se encuentran ya dirigidos hacia las verdade-

Desde la última revolución industrial, este ataque al mundo material 
ha sido la tarea principal y más importante de la sociedad humana, 

este drama con palabras muy elocuentes: 

«La intervención humana en la naturaleza siempre ha acon-

tecido, pero durante mucho tiempo tuvo la característica de 

acompañar, de plegarse a las posibilidades que ofrecen las 

cosas mismas. Se trataba de recibir lo que la realidad natu-

ral de suyo permite, como tendiendo la mano. En cambio, 

ahora lo que interesa es extraer todo lo posible de las cosas 

por la imposición de la mano humana, que tiende a ignorar 

u olvidar la realidad misma de lo que tiene delante. Por eso 

concluye el Santo Padre , el ser humano y las cosas han 

dejado de tenderse amigablemente la mano para pasar a es-

tar enfrentados»14. 

El deterioro causado por esta actitud del hombre actual no debería 
sorprendernos, pues es el resultado obvio de rechazar el orden creado 

el cosmos , que implica, en última instancia, rechazar nuestra pro-
pia misión en la Tierra y nuestro estrecho vínculo con todos los seres. 

Desde que el problema ambiental ha sido puesto en el foco del 
interés público, es un lugar común acusar a los gobiernos naciona-
les y a los órganos políticos internacionales por su supuesta inacción, 
al tiempo que se pide mayor uso de la tecnología para controlar el 

14 Francisco, Laudato Si , 106.Laudato Si
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desastre. La realidad es que ninguna acción concreta puede resultar 

queremos hacer notar aquí, están más en el plano de las ideas, las 
actitudes y las creencias.

4. MISIÓN DE LA INVESTIGACIÓN UNIVERSITARIA

Es evidente, por tanto, que en lo que respecta a estas cuestiones 
más fundamentales existe en estos momentos poco acuerdo, lo cual es 
consecuencia de la desorientación actual en materia religiosa. Resulta 
un hecho, en efecto, que en nuestros días muy pocas personas reco-

del problema del medio ambiente y de la adoración de la técnica. El 
-

car estas causas profundas, pues de otro modo el hombre no hallará 
el camino para salir de esta desesperante situación. En este sentido, 
es tarea de cada uno revisar las propias creencias y actitudes de fon-
do, tarea que tiene prioridad sobre cualquier otra acción exterior que 
podamos emprender.

No obstante, es misión propia de los intelectuales cristianos mos-
trar al dilema ambiental como un síntoma de problemas más funda-
mentales, estableciendo las raíces históricas, culturales, espirituales 

es tarea de la universidad católica propiciar e impulsar los estudios 

la tarea de explicitar con claridad las verdades contenidas en la Tradi-
ción cristiana y en la Sagrada Escritura, en las cuales se halla en ger-
men la respuesta a la problemática de la degradación de la naturaleza 
material. 

Dicha labor intelectual de la universidad y de los intelectuales 
que la integran, es aún más urgente y necesaria que cualquier acción 
exterior, cuyos resultados, desconectados de un trasfondo doctrinal 
sólido, serán siempre inciertos o, incluso, contraproducentes. La uni-
versidad, sobre todo la universidad católica, si quiere ser consecuente 
con su naturaleza y misión, debe centrarse en las cuestiones de fondo. 
De este modo, su aporte a la solución del problema medioambiental, 
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no limitándose únicamente al terreno de los fenómenos, adquirirá un 

No negamos la importancia de emprender acciones que, emanan-
-

dan atacar inmediatamente la problemática. En algunos casos, la rápi-
da intervención, incluso, a nivel práctico de la universidad puede ser 
necesaria, sobre todo cuando las acciones de los gobiernos o de otros 

resulta relevante la investigación universitaria en las áreas propias 

la teología. La adopción, por ejemplo, de una perspectiva de análisis 
sociológica resulta de suma importancia, pues permite esclarecer con 
mayor precisión el vínculo estrecho entre el deterioro del medio am-
biente y la problemática social.

                                                                                  

Es misión propia de los intelectuales cristianos 
mostrar al dilema ambiental como un síntoma de 
problemas más fundamentales, estableciendo las 

raíces históricas, culturales, espirituales y, sobre todo, 

                                                                              

Sin embargo, se debe tener en cuenta que estas acciones serán siem-
pre estériles si no se las ubica dentro de una acción más profunda y 
trascendente, que ataque las verdaderas causas del problema. Siendo 

-
da todo saber humano, y sobre las cuales se fundamenta, en última 
instancia, toda la labor universitaria, su cultivo aparece como estricta-
mente necesario, si se quiere colaborar en la resolución de problemas 
eminentemente humanos, como es el de la ecología. Creemos que una 

estas disciplinas. De ahí que la universidad, lugar privilegiado para 

medio ambiente una palabra que decir y, más aún, una tarea trascen-

cuestiones fundamentales, la universidad podrá responder al llama-
do que nos hace el Papa en su Laudato Si .


